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INTRODUCCIÓN

«Maestra de virginidad» llama san Ambrosio a la Madre
del Señor1; y no es de extrañar que quienes hicieron profesión
de virginidad consagrada desde los primeros tiempos de la
Iglesia se sintieran singularmente vinculados a María, la Virgen
por excelencia, que es madre y ejemplo de vírgenes. En Roma,
durante el siglo IV, el presbítero Jerónimo, hombre muy rela-
cionado con personas de vida ascética, escribió un opúsculo
lleno de vigor y de entusiasmo que trata de la perpetua virgi-
nidad de María.

Esta obra tuvo una importancia muy destacable por lo que
se refiere a la exégesis bíblica y al desarrollo de la doctrina teo-
lógica. Aún hoy día sigue siendo objeto del interés de los es-
tudiosos y merece ser conocida directamente. Su lectura nos
aproxima a unas experiencias intensamente vividas y nos des-
cubre los repliegues de la personalidad incomparable de Jeró-
nimo, que, con las luces y sombras que lo caracterizan, no deja
nunca en la indiferencia a quienes se acercan a sus escritos.

Con la lectura de estas páginas del santo doctor, se convence
uno plenamente de que la figura de María atrae y conmueve a
todos los cristianos y que no solo se interesan por ella los que
se distinguen por un espíritu de mansedumbre, sino también
los que se caracterizan por un celo enardecido e impetuoso.

1. De institutione virginis c. 6, n. 46: PL 16, p. 320.
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1. Virginidad y monaquismo en Roma

A finales del siglo IV la capital del Imperio Romano era una
gran ciudad llena de contrastes y de inquietudes. Existía en ella
la añoranza de ciertas costumbres austeras de la antigüedad,
junto a la molicie y el despilfarro que el poderío imperial había
propiciado. Por otra parte, la semilla evangélica había sido plan-
tada allí desde los primeros tiempos de la predicación apostólica.
El heroísmo y la virtud brillaron en medio de la corrupción del
paganismo, pero también se hizo sentir dentro de la comunidad
cristiana el contagio de los vicios de una sociedad degradada. Ya
en el siglo II se habían oído los lamentos de un cristiano sincero
que puso al descubierto sus preocupaciones y angustias en un
libro tan sugestivo y misterioso como es el Pastor de Hermas.

En las postrimerías del siglo IV el cristianismo se halla en
una fase de triunfo y expansión. El Imperio lo adopta como
religión del Estado; la Iglesia adquiere brillo y poder; los fieles
provienen de todas las clases sociales; con esplendor se cele-
bran los cultos litúrgicos y con entusiasmo popular se venera
a los apóstoles y a los mártires. No desaparecen, sin embargo,
los resabios del paganismo, sino que más bien se han infil-
trando en la vida de no pocos fieles e incluso en las institucio-
nes eclesiásticas. Junto al oro acrisolado de la auténtica piedad,
aparecen los oropeles del conformismo y las más detestables
hipocresías. Todo ello queda claramente reflejado en la vida y
en los escritos de san Jerónimo.

La virginidad consagrada había florecido en la urbe desde
los inicios de la predicación de la fe. Práxedes, Balbina, Inés,
Irene, Emerenciana y otras muchas mujeres vivieron en ple-
nitud este carisma en el seno de sus familias y con el apoyo de
sus hermanos en la fe2. En el año 344 estuvo en Roma san Ata-
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2. F. DE B. VIZMANOS, Las vír-
genes cristianas de la Iglesia primi-

tiva, BAC, Madrid 1949, pp. 639ss.
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nasio acompañado por dos monjes de vida muy ejemplar. Las
noticias y testimonios por ellos aportados fueron suscitando
un gran interés, y fue por entonces cuando surgió un intenso
movimiento de espiritualidad monástica que dio origen a unas
comunidades de vida ascética que se establecieron en torno a
prestigiosas mujeres de clase aristocrática. Entre estas matro-
nas destacan especialmente Marcela, Paula y Fabiola.

En el palacio de la dama Albina y de su hija Marcela, si-
tuado en el Aventino, un nutrido grupo de mujeres daba ejem-
plo de austeridad y de vida piadosa cuando, en el año 382,
llegó a Roma Jerónimo, que unos años antes se había inte-
grado en el monaquismo oriental, morando por algún tiempo
en el desierto de Calcis, en Siria, y que había profundizado en
el estudio de las Sagradas Escrituras en contacto con persona-
lidades tan significativas como Apolinar de Laodicea y Gre-
gorio Nacianceno. Muy pronto la ciencia y la espiritualidad
de Jerónimo llamaron la atención de las santas mujeres que se
reunían en el Aventino y no cesaron hasta conseguir que aquel
maestro llegado de Oriente acudiera a su noble morada para
darles lecciones de Sagrada Escritura y de ascética cristiana3.

Paula, viuda noble y piadosa, se interesó vivamente por el
estudio de la Biblia y sobresalió en su conocimiento, llegando
a tener un singular dominio de las lenguas orientales y de la
interpretación de la Sagrada Escritura. Otras oyentes de Jeró-
nimo en el Aventino, a las que conocemos por sus nombres,
son, además de Marcela y de su madre Albina, Asela, consa-
grada a Dios desde los diez años de edad, Marcelina, Feliciana
y Eustoquia, que era hija de Paula.

Blesila, hija también de Paula, se casó con el noble Furio y
a los pocos meses se quedó viuda; mas no dejó por ello de par-
ticipar en la vida social, en la cual brillaba por su elegancia y
distinción. Una grave enfermedad que padeció poco después

                                                    Introducción                                                  7

3. Ibid., pp. 530ss.

BPa25_Maquetación 1  28/07/14  14:29  Página 7



fue causa de que reflexionara y se operase en su vida una com-
pleta transformación. Cambió de costumbres y descubrió el
valor de la piedad cristiana, así como el gusto por la oración y
por el estudio de la Palabra de Dios. Al poco tiempo una sú-
bita dolencia la llevó al sepulcro. Paula quedó sumida en el
más profundo dolor y Jerónimo trató de consolarla con una
carta llena de fe, que acaba con unas palabras que son las que
él juzga que la difunta dirigiría a su madre desde el cielo, di-
ciéndole: «Si alguna vez, madre mía, me has querido, si me crié
a tus pechos, si fui instruida por tus amonestaciones, no hagas
cosa por la que nos hayamos de separar eternamente. ¿Te ima-
ginas que estoy sola? En lugar tuyo tengo a María, Madre del
Señor. Muchas veo aquí a quienes antes desconocía. ¡Oh
cuánto mejor es esta compañía! Tengo conmigo a Ana, la que
antaño profetizara, según el Evangelio, y, porque más te ale-
gres, yo he logrado en tres meses lo que ella granjeó en tantos
años de trabajo. La misma palma de castidad hemos reci-
bido»4.

No todo el mundo era capaz de tener tan elevados senti-
mientos, ni todos los habitantes de Roma comprendían los
ideales de la virginidad y de la vida ascética. No faltaron las
críticas mordaces contra Jerónimo, a quien se culpaba de la
muerte de Blesila, atribuyéndola a los ayunos y penitencias
que había practicado durante los tres meses en que había ob-
servado las normas de conducta propias del monaquismo. En
la mencionada carta de Jerónimo podemos leer estas signifi-
cativas frases dirigidas a Paula: «No puedo contar sin gemir
lo que voy a decir: Cuando, de en medio del cortejo del sepe-
lio, te volvían exánime a casa, el pueblo iba cuchicheando entre
sí: ¿No es eso lo que hemos estado diciendo siempre? La
pobre se duele de que le hayan matado a puros ayunos a su

8                                                  Introducción

4. Cartas de San Jerónimo, I,
Carta 39, a Paula, n. 7, BAC, Ma-

drid 1962, p. 295.
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hija y no haya logrado nietos siquiera de un segundo matri-
monio. ¡Casta detestable de los monjes! ¿A qué se espera para
echarlos de la urbe o cubrirlos de piedras o precipitarlos en las
olas?»5.

Tales acontecimientos y la diversidad de valoraciones
acerca de ellos ponen de manifiesto que el florecimiento de la
vida ascética y la profesión de virginidad no eran materias que
dejasen indiferentes a los habitantes de Roma. En este am-
biente de confrontación, en el que aparecen el entusiasmo es-
piritual de unos y la crítica enconada de otros, se produce una
acerada polémica que dará origen a diversas obras literarias de
Jerónimo, llenas de vivacidad y no exentas de acritud.

El opúsculo titulado De la perpetua virginidad de María6

es el más expresivo de estos escritos y en él no faltan páginas
llenas de vigor, que son como unos enérgicos bocetos trazados
por la ardorosa mano de aquel monje marcado por la desolada
aridez del desierto de Calcis, y que, al mismo tiempo, ponen
de relieve el continuo y penetrante estudio de los códices de
la Biblia que llevó a cabo este asceta de origen dálmata que,
por entonces, actuaba como secretario y consejero del papa
Dámaso.

2. Helvidio

Las vírgenes consagradas eran objeto de una gran estima y
consideración. Se las consideraba testigos de la santidad de la
Iglesia, y ocupaban el lugar que antes había correspondido a
los mártires. Fue incluso necesario prevenirlas de que no se
complacieran en las lisonjas y en las adulaciones. Jerónimo
dice a Eustoquia: «No quiero que te venga soberbia de tu es-
tado, sino temor. Vas cargada de oro, tienes que huir de los la-

                                                    Introducción                                                  9

5. Ibid., n. 6, pp. 293-294. 6. PL 23, pp. 193-216.
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drones. Esta vida es palenque para los mortales. Aquí lucha-
mos para ser allí coronados. Nadie anda seguro entre serpien-
tes y escorpiones»7.

En la Virgen María se procuraba destacar el don de la vir-
ginidad como norma y modelo para las vírgenes cristianas y
como paradigma de su consagración de por vida al servicio de
Dios. A Eustoquia, cuando a los dieciséis años de edad hace
profesión de seguir este camino, Jerónimo le dice: «Para mí la
virginidad está consagrada en María y en Cristo»8. La carta
que el santo monje dirige en dicha ocasión a esta joven,
oriunda de una familia de patricios romanos, es un precioso
tratado que el autor mencionará más tarde con el título De vir-
ginitate servanda, y nos dirá que fue objeto de lapidación9.
Quienes apedrearon esta epístola, que es quizá la más famosa
de Jerónimo, o bien eran adversarios suyos, como en el caso
de Rufino, antes su amigo fraternal, o bien eran los que dis-
crepaban del movimiento eclesial en pro de la virginidad con-
sagrada y se oponían ardorosamente al auge que la profesión
monástica iba adquiriendo de día en día por todo el orbe cris-
tiano.

Concretamente en Roma surgió una fuerte oposición frente
al incremento de quienes cultivaban la virginidad y el mona-
quismo. En este clima de confrontación y de lucha, durante los
años en que Jerónimo moraba en la urbe, aparecieron dos es-
critos contrapuestos: el de un tal Carterio, monje, en favor de
la virginidad consagrada, y el de Helvidio, que se situaba en un
punto de mira muy distinto, oponiéndose a una tradición y a
unas doctrinas que estaban muy arraigadas en el seno de la Igle-
sia. Ambos libros se han perdido y solo nos son conocidos a
través del tratado de Jerónimo en contra de Helvidio.

10                                                Introducción

7. Cartas de San Jer., cit., I,
Carta 22, a Eustoquia, n. 3, p. 159.

8. Ibid., n. 18, p. 175.

9. Ibid., Carta 52, a Nepociano,
n. 17, p. 425.
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Basándonos en estas noticias podemos formarnos una opi-
nión acerca del contenido de la obra de este ciudadano de
Roma, laico al parecer, al que el santo doctor contestó con po-
lémico vigor y con doctos razonamientos. Es posible que la
exposición de Helvidio resultara hasta cierto punto atrayente.
No combatía la virginidad de un modo absoluto. Solo preten-
día equipararla con el matrimonio. Tampoco era su propósito
atacar a María, sino que la presentaba como un modelo imita-
ble tanto para los que guardaban virginidad como para los que
vivían en el estado de matrimonio, pues sostenía que ella había
permanecido virgen al ser Madre de Cristo pero que después
se había unido a su esposo José y había sido madre de otros
hijos, que fueron los «hermanos del Señor», mencionados va-
rias veces en el Nuevo Testamento.

Estas afirmaciones no pudieron menos de suscitar una
fuerte conmoción, pues se oponían a una consolidada tradi-
ción eclesial y a un sentido de la fe muy arraigado entre los
fieles. Lo que más perjudicó a Helvidio y lo indujo a sostener
semejantes opiniones equivocadas y desconcertantes fue una
falta de sintonía con el sentir de la Iglesia y con la piedad del
pueblo cristiano. Le faltaron, asimismo, las oportunas nocio-
nes de exégesis bíblica y el conocimiento de cuánto importa
para la recta doctrina la «analogía de la fe», o sea, la cohesión
que guardan entre sí todas las verdades y todos los misterios
de la Revelación.

3. Respuesta acertada y vehemente

Jerónimo no se apresuró a contestar a las elucubraciones
de Helvidio, pues juzgaba que ocuparse de ello representaría
el conceder al escrito y a su autor una notoriedad e importan-
cia que no merecían. Al fin escribió su breve tratado movido
solo por la presión que le hicieron los hermanos, es decir, los
grupos de vírgenes y ascetas más o menos ligados a su magis-

                                                    Introducción                                                11
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terio. Así lo explica el santo doctor en las primeras líneas de
su escrito contra Helvidio.

En esta obra, redactada durante el año 483, Jerónimo no
solo atiende a la defensa de la virginidad de María, sino que
también expone la doctrina de la Iglesia acerca del don de la
virginidad, asunto que continuaría tratando posteriormente
desde Belén en su libro contra Joviniano y en diversas cartas
y comentarios bíblicos.

En su defensa de la perpetua virginidad de María, san Je-
rónimo recurre ante todo a la exégesis bíblica, materia en la
que era verdaderamente experto y en la que gozaba de un me-
recido prestigio. En verdad no le resulta difícil deshacer los
sofismas y refutar las alegaciones de un hombre que en esta
materia se demuestra inexperto y atrevido. El conocimiento
del estilo y de las expresiones usuales en la Sagrada Escritura,
así como el dominio de la lengua hebrea le facilitan el trabajo
al santo doctor. Así explica, sin dificultad, el verdadero sentido
de frases y expresiones como «primogénito», «mujer», «antes
de vivir juntos», «no la conoció hasta que dio a luz» y otros
términos y modismos que aparecen frecuentemente en los li-
bros santos. Su erudición bíblica se pone de manifiesto tam-
bién con la alegación de una multitud de textos del Antiguo y
del Nuevo Testamento. Al leer estas páginas se siente uno
como conducido por un experto guía que nos va abriendo
paso por entre las frondas y los tupidos ramajes del bosque
sagrado de las Escrituras.

Con la lectura de este opúsculo, de un modo espontáneo,
van surgiendo ante nuestros ojos las imágenes de los diversos
acontecimientos evangélicos en los que aparece la Virgen
María. La contemplamos en Nazaret, en Belén, en el templo
de Jerusalén y en el Calvario. Por medio de sus palabras y ra-
zonamientos, Jerónimo nos hace descubrir la auténtica perso-
nalidad de María, virgen y madre, incomparable dechado de
fidelidad y de pureza. Esto era precisamente lo que él aconse-
jaba a la virgen Eustoquia cuando le decía: «Pon ante tus ojos

12                                                Introducción
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a la bienaventurada María, que fue de tal pureza, que mereció
ser Madre del Señor»10.

Dado su carácter fuerte y su genio proclive a la violencia
verbal, no era previsible que el santo doctor respondiera con
ánimo apaciguado y sereno. Su contestación es airada y en
ella no faltan los ataques ni las descalificaciones personales.
La ignorancia de Helvidio en la interpretación de la Escritura
le da pie para poner de manifiesto el atrevimiento de este es-
critor y la inconsistencia de sus razones. Aparecen incluso
acusaciones de calumnia y de blasfemia lanzadas contra este
osado autor, al que califica de «hombre turbulento», «apenas
conocedor de las primeras letras»11 y que va «blandiendo a cie-
gas la espada, como lo hacen aquellos gladiadores que llevan
los ojos vendados»12.

Hubiera sido preferible, ciertamente, un lenguaje más
moderado y ecuánime, pero Jerónimo no era hombre capaz
de tolerar con paciencia lo que consideraba una enorme
ofensa inferida a la Madre del Señor. Dirigiéndose a Helvi-
dio, exclama: «Has desahogado tu rabia injuriando a la Vir-
gen», y haciendo después alusión a la fábula del incendio del
templo de Diana, dice: «Tú has incendiado el templo del
cuerpo del Señor; tú has contaminado el santuario del Espíritu
Santo…»13.

En las embestidas de Jerónimo late también una justa indig-
nación contra los detractores del monaquismo y de la vida as-
cética. En su carta a Marcela, del año 384, se manifiesta dolido
a este respecto y dice: «A nosotros, porque no llevamos vesti-
dos de seda, se nos trata de monjes; porque no somos borra-
chos ni reventamos a fuerza de carcajadas, se nos llama
continentes y tristes. Si nuestra túnica no resplandece de blan-

                                                    Introducción                                                13

10. Ibid., Carta 22, a Eustoquia,
n. 38, p. 202.

11. JERÓNIMO, La perpetua vir-

ginidad de María, 1.
12. Ibid., 5.
13. Ibid., 16.
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cura, al punto se nos cuelga el trivial mote de impostor y de
griego»14.

Le parece hallar una justificación de su lenguaje acerado en
el estilo propio de las cartas de san Pablo, de quien dice:
«Cuantas veces lo leo, no me parece oír palabras, sino true-
nos»; y poco después añade: «Una cosa es enseñar a un discí-
pulo y otra vencer a un adversario»15.

No deja de ser significativo el que en la iconografía de san
Jerónimo aparezca frecuentemente la figura de un león, que la
leyenda presenta como fiel guardián del monasterio de Belén.
Es, ciertamente, un expresivo símbolo de la personalidad del
santo, quien, en su Comentario al Evangelio de san Marcos,
refiriéndose a Juan Bautista, dejó escritas unas líneas que, sin
él pretenderlo, adquieren una resonancia autobiográfica, y
dicen así: «El que clama en el desierto ciertamente es el león,
a cuya voz tiemblan los animales todos, corren en tropel y no
son capaces de huir»16.

Dos siglos después de Jerónimo, san Ildefonso de Toledo
escribe un excelente tratado sobre le virginidad perpetua de
María, y él mismo, en un sermón de la fiesta de la Natividad
del Señor, afirma que el santo doctor y monje de Belén recibió
de Dios un singular don que lo capacitaba para la lucha y un
poder de victoria al que nadie podía resistir17.

4. María, virgen perpetua

San Epifanio de Salamina, por quien Jerónimo sentía gran
estima y veneración, atestigua la firme convicción que posee

14                                                Introducción

14. Cartas de San Jer., cit., I,
Carta 38, a Marcela, n. 5, p. 280.

15. Ibid., Carta 49, Apologético
a Panmaquio, n. 13, pp. 360-361.

16. JERÓNIMO, Comentario al
Evangelio de san Marcos, Ciudad
Nueva, Madrid 19952, p. 23.

17. Cf. PL 23, p. 211, nota 8.
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toda la Iglesia acerca de la virginidad de María, formulando
esta pregunta: «¿Cuándo y en qué época ha osado nadie pro-
nunciar el nombre de María sin añadir al punto, si es pregun-
tado, la Virgen?»18.

Jerónimo es uno de los testigos más cualificados de la fe
de la Iglesia en la virginidad de Nuestra Señora. El presente
tratado puede considerarse como el primer libro o mono-
grafía de tema íntegramente mariano, y en la interpretación
de los textos bíblicos marca unas directrices y obtiene unos
resultados que se han convertido desde entonces en patri-
monio común de todos los padres y escritores eclesiásticos.
En su Comentario a Ezequiel el santo designa a María como
Virgo aeterna19, y en sus escritos la llama constantemente
Virgen perpetua, madre y virgen20, y hace alusión al «seno
virginal que, sin unión ni semilla de varón, nos dio al Dios
niño»21.

La concepción virginal viene proclamada por el santo doc-
tor sin connotaciones polémicas, puesto que incluso Helvidio
la admite como una verdad claramente afirmada en los Evan-
gelios. «Creemos –dice Jerónimo– que Dios ha nacido de una
virgen, porque lo hemos leído»22, o sea, por razón de que in-
discutiblemente nos lo aseguran las fuentes de la Revelación.
En el Comentario a Ezequiel considera que «la puerta cerrada
por la cual solo entró el Señor Dios de Israel»23 es una figura
muy expresiva y hermosa de la virginidad de María24, así como
también lo es «el sepulcro nuevo excavado en la roca durí-
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18. EPIFANIO DE SALAMINA,
Adversus haereses 1, 3; 78, 6: PG 42,
706-707.

19. PL 25, p. 430.
20. Cartas de San Jer., cit., I,

Carta 49, Apologético a Panmaquio
n. 21, p. 374; Carta 22, a Eustoquia,
n. 19, p. 176; Carta 77, a Océano, n.

2, p. 720.
21. Ibid., Carta 75, a Teodora,

n. 1, p. 709.
22. JERÓNIMO, La perpetua vir-

ginidad de María, 19.
23. Cf. Ez 44, 2-3.
24. PL 25, p. 430.
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